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F
rente al cuento que nos han con-
tado, los españoles no gastamos
por encima de la media de los eu-
ropeos. Nuestro gasto público, re-

ferido a 2011, representa el 44% del PIB
español frente al 49% del gasto medio
de la UE. Por nuestra situación y por
nuestra riqueza, deberíamos tener dere-
cho a gastar como la media de los países
de nuestro entorno. Ocupamos el pues-
to 18 en gasto público, estando muy por
encima de nosotros países como Dina-
marca, Francia, Finlandia, Bélgica, Gre-
cia, Suecia, Italia, Austria, Eslovenia…
Algunos de ellos, superan el 50% de su
PIB en gasto público. Nosotros nos situa-
mos 5 puntos porcentuales por debajo
de la media.

Lo que nunca decide contar el Gobier-
no, y tantos como siguen repitiendo el
mantra de que los españoles vivimos por
encima de nuestras posibilidades, es que
el ingreso público español está muy por
debajo de la media europea que se sitúa
en el 44% del PIB, mientras que el ingre-
so público español se sitúa en el 35%,
nueve puntos menos que ellos. Por deba-
jo de nosotros sólo tenemos a países
como Bulgaria, Letonia, Lituania, Eslova-
quia o Rumania.

Esos datos, facilitados por Eurostat, la
Oficina Estadística Oficial de la Unión
Europea, por fin han sido reconocidos
por el Ministro de Hacienda, Sr. Monto-
ro, que el viernes pasado declaró lo si-
guiente: “No se van a subir los impuestos
en España, no va a haber subida, esta-
mos en la fase de reestructuración de
nuestra carga tributaria”, indicó Montoro
antes de advertir, sin embargo, que la re-
caudación rondó el 35% del PIB en 2011,
una situación de “anormalidad” que,
según el Ministro, advierten todos los or-
ganismos internacionales. Por fin, al-
guien del Gobierno reconoce que el pro-
blema de España no reside en el gasto
sino en los ingresos. De lo que se deduce
que el Gobierno de Mariano Rajoy no

sólo ha mentido cuando prometió hacer
una política determinada, se deslizó por
el camino contrario, sino que también
mintió en el diagnóstico. El PP ganó las
Elecciones Generales de noviembre de
2011 habiendo convencido a los electo-
res de que el gasto público estaba desbo-
cado como consecuencia de la política
irresponsable del gobierno socialista. El
informe de Eurostat desmonta la false-
dad y demuestra que España no es un
país que gasta mucho sino un Estado que
recauda poco. El Gobierno mintió en las
promesas electorales y ha mentido en el
diagnóstico y, por ello, debería disculpar-
se por haber seguido el camino contrario
al correcto y por cuyo error, 850.000 es-
pañoles han perdido su puesto de trabajo
sin que la economía haya mejorado ni
tenga visos de hacerlo.

En cualquier caso, bienvenido sea el

Gobierno al club de los que, durante dos
años, llevamos predicando que el diagnós-
tico era equivocado. Reconocido por Mon-
toro que nuestra recaudación pasa por
una situación de “anormalidad, según ad-
vierten todos los organismos internacio-
nales”, lo sensato será que el Presidente
Rajoy exija en Bruselas un par de cosas: la
primera, que la famosa troika no siga dán-
donos lecciones de donde hay que recor-
tar; y la segunda, que se dedique a ense-
ñarnos cómo hay que recaudar para acer-
carnos al nivel medio de ingresos públicos
europeos. Si estamos a 9 puntos de dife-
rencia de la media, si nos acercáramos a
ella, el Estado recaudaría 90.000 millones
de euros más. Como nuestro déficit es de
70.000 millones, está claro que sólo bus-
cando a los que no contribuyen en la me-
dida que deberían hacerlo, el problema
del déficit quedaría enjugado.

Para ello sería necesario revisar
nuestro sistema tributario que data de
1977, cuando ni había Constitución, ni
Comunidades Autónomas, ni habíamos
ingresado en la Unión Europea, ni
había hecho acto de aparición la globa-
lización económica y social, ni existían
las nuevas tecnologías como instrumen-
to que ha alterado casi todo. Estamos
ante un sistema tributario obsoleto que
hace agua por todas partes. Sólo hay
que ver como el IRPF, que representa el
50% de la recaudación total, se ha con-
vertido en un instrumento fiscal donde
las rentas del trabajo aportan el 90% del
total de la recaudación, dejando para
las rentas del capital solo el 10%. O
como el Impuesto de Sociedades pre-
senta un tipo medio resultante para
pymes y microempresas más alto que el
de las grandes empresas, gracias a la in-

geniería financiera que no está al alcan-
ce de las pequeñas empresas. O como el
Impuesto de Patrimonio fue cedido a
las comunidades autónomas, algunas
de las cuales lo eliminaron, dándose la
paradoja de que un español con
100.000 euros de patrimonio paga por
el mismo según donde resida, mientras
que otro con 10 millones de euro no
paga nada si reside en otro territorio
que haya eliminado ese impuesto. Lo
mismo se puede decir del Impuesto de
Sucesiones y Transmisiones.

La obligación del Gobierno y de la
oposición sería emplearse a fondo para
que nuestro país no gaste más de lo que
tiene pero, sobre todo, ahora que ya
hemos pagado los de siempre, que no
ingrese menos de lo que puede, para
que paguen los que hasta ahora no lo
han hecho.
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D
úchense con agua fría, coman yo-
gures caducados (o mejor dejen de
comer y paguen la hipoteca) y si

les parece apúntense a un programa de
movilidad exterior y váyanse a aprender
alemán, que es un idioma precioso y útil
donde los haya.

Da gusto tener un gobierno que ofrece
recomendaciones tan directas y sencillas de
cumplir para hacer frente a la crisis, que

por cierto hay que decir que es heredada y
que ahora lo que estamos haciendo es ata-
jarla entre todos con medidas contunden-
tes aunque dolorosas.

Reconozcámoslo: hay días en que uno no
está fino y abre la boca sólo para que se den
a la fuga las tonterías que llevábamos en la
cabeza. En esta línea, los ministros del PP (y
el señor Arias Cañete es un ejemplar destaca-
do) han diseñado un método imbatible para
hacer frente a los problemas del país, que se
resume en que todos nos olvidamos de la cri-
sis hartándonos de reír con sus ocurrencias.

Yo sigo a pie juntillas el consejo del agua
fría, y ya no gasto gas nada más que para
acordarme del Cañete todas las mañanas.

Liberador sí es. Claro que me asalta la preo-
cupación de que tanta agua fría me deje
como al ministro de Agricultura, Alimenta-
ción y Medio Ambiente, el mismo que tras
exhaustivas jornadas de trabajo asesorado
por expertos en la materia diseñó una estra-
tegia para acabar con el despilfarro de ali-
mentos que consiste (chan tatachán) en que
los yogures ya no tendrán fecha de caduci-
dad. Creo que el proyecto del ministerio se
desgrana en una pila de dossieres llenos de
gráficos y una sesuda presentación en
power point y que ha costado un pico el
asesoramiento de los técnicos, pero ha me-
recido la pena.

Lo del agua fría ya les digo que bien,

sobre todo porque de repente se nos ha deja-
do venir una calor tremenda, y lo de no
comer para pagar la hipoteca más fácil no
puede ser, sobre todo habiendo tanto yogur
disponible.

La verdad, no sé por qué se quejan tanto
los periodistas y no paran de criticar que el
presidente no hable para los medios. Dejé-
mosle callado que si hablan es peor, a las
pruebas me remito. No sé si es producto de
la tensión del momento o de las presiones
que sufren, pero los ministros están demos-
trando una talla bastante cortita. Lamenta-
ble, aunque suficiente para que nos harte-
mos de reír. Ellos dirán que más cómicos son
en Italia...
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Lo que nunca decide
contar el Gobierno es que
el ingreso público español
está muy por debajo
de la media europea


